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SINOPSIS 

La verdadera historia de Salomon Sorowitsch, falsificador extraordinario y bohemio.  Tras ser enviado a un campo de concentración alemán en 1944, acepta ayudar a los Nazis en una organizada operación de falsificación diseñada para ayudar a financiar el esfuerzo bélico.

Se trató de la mayor estafa de la historia. Se imprimieron más de 130 millones de libras esterlinas, en unas condiciones que no podían ser más trágicas o espectaculares. Durante los últimos años de la guerra, como el Reich alemán veía que el final estaba cerca, las autoridades decidieron producir sus propios billetes en las divisas de sus principales enemigos de guerra. Su objetivo era utilizar el dinero falso para inundar la economía enemiga y rellenar las vacías arcas de la guerra. En el campo de concentración de Sachsenhausen, se aislaron dos barracones del resto del campo y del mundo exterior para transformarlos en un taller de falsificación perfectamente equipado. Había nacido la "Operación Bernhard". Se trasladó a prisioneros desde otros campos hasta Sachsenhausen para poner en práctica el plan: tipógrafos profesionales, meticulosos banqueros y sencillos artesanos, que pasarían a formar parte de un comando de falsificadores de alto secreto. Podían elegir: si colaboraban con el enemigo, tendrían una posibilidad de sobrevivir, ya que sería prisioneros de primera clase en una "jaula de oro " con suficiente comida y una cama donde dormir. Si saboteaban la operación, les esperaba una muerte segura. Para LOS FALSIFICADORES, no era sólo una cuestión de salvar sus propias vidas, sino también de salvar sus conciencias...

ARGUMENTO
Ha pasado poco tiempo desde el final de la guerra. Un hombre aparece sentado en la playa del glamoroso Montecarlo, el paraíso del juego. Es Salomon SOROWITSCH, de 45 años, que lleva un traje gastado y raído, pero tiene una maleta llena de dinero. Podemos ver un número de un campo de concentración tatuado en su brazo. 

Flashback: Berlin, 1936. Sorowitsch, el rey de los falsificadores, se mueve en un mundo de estafadores, gigolós y mujeres fáciles. Para él, la vida es un juego para el que se necesita dinero – y el dinero que necesita, se lo imprime él mismo. Con gran pragmatismo y mayor creatividad, se apaña para mantenerse en el lado optimista – y seguro – de la vida. Aunque a lo mejor sólo lo parece... ya que la sonrisa de la adorable AGLAIA le retiene en Berlín una noche más de la cuenta. La mañana siguiente es arrestado por el Inspector HERZOG. Al igual que muchos otros "delincuentes profesionales," Sorowitsch es enviado a un campo de concentración. Pronto se da cuenta de que Mauthausen no es una cárcel al uso. Aquí, los prisioneros son sistemáticamente aniquilados. Siguiendo su instinto de supervivencia y aprovechando sus habilidades artísticas, Sorowitsch se convierte en artista personal de las SS. Posteriormente, es trasladado a Sachsenhausen, donde será recibido por un "viejo conocido ": Herzog, que ha sido ascendido y ahora dirige un comando secreto especial. En dos barracones rigurosamente aislados del resto del campo, se va a producir dinero falso a gran escala. ¡Los Nazis necesitan dinero en efectivo! Habida cuenta de la situación en el campo, las condiciones en la "Jaula de Oro " son casi idílicas: talleres limpios y bien organizados con música ambiental, camas mullidas, buena comida... Herzog quiere motivar a sus hombres tratándolos bien para conseguir el máximo rendimiento de los expertos que tan cuidadosamente ha seleccionado. Hay una cosa clara, sin embargo: si el trabajo no culmina en éxito, los trabajadores serán enviados a la cámara de gas. "¡Sería una pena!", dice Herzog guiñando un ojo. Sorowitsch y sus compañeros presos sólo viven los horrores del campo de concentración de forma indirecta, como cuando encuentran las tarjetas con los nombres de los judíos que han sido gaseados en los bonitos trajes que les permiten usar. Y tras las planchas de madera, escuchan los gritos de los torturados. Sorowitsch hace lo que siempre ha hecho: mirar hacia otro lado cuando no es posible cambiar nada. Gracias a su destreza, consigue producir billetes perfectos de libras esterlinas. Herzog está muy satisfecho y ofrece a sus falsificadores una recompensa: ¡una mesa de ping-pong! "Estamos financiando la guerra de los Nazis con nuestro dinero falso", dice entre dientes Burger, amigo de Sorowitsch, y empieza a sabotear el trabajo. Pronto, el idealismo empieza a chocar con el pragmatismo. Por un lado está Sorowitsch con su política de pequeños y oportunos pasos para ir sobreviviendo día a día, y también para conseguir una medicina que salve la vida a Kolya, que sufre de tuberculosis. Por el otro lado está BURGER, con sus constantes sabotajes y sus planes secretos de revuelta. Cuando Kolya es asesinado por un vigilante de un tiro en la cabeza, Sorowitsch se da cuenta de que su intento de llegar a un acuerdo con el demonio ha fracasado. El fin de la guerra salva las vidas de los prisioneros falsificadores. De la noche a la mañana, los Nazis desaparecen del campo de concentración. Las puertas hacia la libertad están abiertas – pero llevan a los privilegiados prisioneros del taller de reprografía hacia la pesadilla del resto del campo. Los otros supervivientes apenas pueden comprender que estas personas bien vestidas y nutridas son prisioneros como ellos. Finalmente, Sorowitsch se ve forzado a mirar, aunque – o quizá precisamente por ello – todo haya acabado. Lo que ve son víctimas famélicas y torturadas apenas reconocibles como seres humanos, que caminan sin rumbo entre montañas de cadáveres. 

Montecarlo. Sorowitsch toma su asiento en la mesa de juego una última vez. Pierde intencionadamente todo su dinero falso y va a sentarse en la playa, como en el principio. "¿Has tenido mala suerte?", pregunta su prostituta francesa de lujo. Y Sorowitsch sonríe. 

VERDADES Y MENTIRAS

La “Operación Bernhard” en el cine y en la vida real

Un barracón con una mesa de ping-pong, operetas y revistas de cabaret como música de fondo – los detalles son demasiado grotescos para haber salido de la mente de un guionista. Se trata de escenas reales del taller de los falsificadores del campo de concentración de Sachsenhausen. 

LOS FALSIFICADORES relata la historia de este taller y de la "Operación Bernhard" que dio lugar al mismo. La operación comenzó en 1942 siguiendo un plan secreto diseñado por los Nazis bajo la dirección del entonces inspector de falsificaciones Bernhard Krüger. El objetivo de la operación era producir libras esterlinas y dólares estadounidenses falsos para debilitar las economías de esos países enemigos. También se creía que los Nazis querían llevar a cabo importantes transacciones financieras con este dinero, como la compra de material de guerra, pero esto es algo discutido por los historiadores. 

Los Nazis sacaron a los trabajadores para su proyecto de los campos de concentración. Prisioneros expertos – impresores profesionales, artistas gráficos, tipógrafos, todos ellos judíos, buenos ciudadanos y honrados trabajadores – fueron trasladados a Sachsenhausen para poner en práctica este plan. Aislados del mundo exterior, los prisioneros de los Bloques 18 y 19 del campo de Sachsenhausen se vieron obligados a trabajar como falsificadores para esta operación Nazi de alto secreto. 

La producción de dinero falso era la principal actividad de la "Jaula de Oro", tal y como los internos denominaban su división, aunque también se creaban pasaportes y documentos de identificación para el servicio secreto. En total, en Sachsenhausen se produjeron 134 millones de libras esterlinas, el triple de la cuantía de las reservas de divisas existentes en Gran Bretaña. Entre 1942 y 1945 hubo 140 prisioneros dedicados a producir billetes de 5, 10, 20 y 50 libras. El dinero falso de la "Operación Bernhard" era tan perfecto que apenas podía distinguirse del original. 

Separados de los prisioneros "normales", los internos de los Bloques 18 y 19 disfrutaban de unas condiciones de vida mucho mejores que las del resto de los prisioneros de Sachsenhausen e incluso de todos los demás campos de concentración. Disponían de suficiente comida y se les proporcionó una cama para cada uno, el Kommandant les trajo una mesa de ping-pong y organizaba fiestas de vez en cuando para levantarles la moral. Aunque no tenían que llevar ropa de prisioneros, sabían que las prendas que usaban eran de prisioneros que habían sido asesinados en las cámaras de gas. Y la amenaza de la muerte siempre estaba presente si su trabajo no estaba a la altura o era objeto de sabotaje. La mayoría de los internos sospechaba que el mero conocimiento de esta operación de alto secreto ya era su sentencia de muerte, y que cuando la operación culminara con éxito serían en cualquier caso eliminados. 

Por eso, realizaban las falsificaciones con el miedo constante a morir, tramaban una y otra vez nuevas estrategias para retrasar la producción y obtener el mayor número de piezas defectuosas posible para ganar tiempo – aún a sabiendas de que no podían sabotear el proceso de forma indefinida sin poner en peligro sus propias vidas. 

Tan pronto como los prisioneros consiguieron producir billetes perfectos de libras esterlinas, recibieron la orden de falsificar dólares estadounidenses. Para reforzar el "grupo de los dólares", Krüger incorporó a un nuevo prisionero al taller en 1944, Salomon Smolianoff, conocido como "Sally," un artista judío ruso, el falsificador más famoso de arte y dinero de su época. En él está inspirado el protagonista de LOS FALSIFICADORES, Salomon Sorowitsch. Como Sorowitsch, Smolianoff también aterrizó en prisión antes de estallar la guerra por dejar que una bella mujer le retuviera una noche más en Berlín. E igual que es el Kommandant del campo, Friedrich Herzog, quien arresta a Sorowitsch, en la vida real fue Bernhard Krüger quien puso al "auténtico Sorowitsch" entre rejas. Smolianoff fue enviado al campo de concentración de Mauthausen en 1939, poniéndose al servicio de los oficiales de las S.S. como retratista y artista. En 1944 fue trasladado al taller de falsificación de Sachsenhausen, donde llegó "con algo de barriga", como recuerda Adolf Burger. 

Pero el año acabó sin que Smolianoff hubiera creado un solo dólar que se pudiera utilizar. El grupo consiguió retrasar el difícil proceso de impresión durante varios meses. Smolianoff no participó en las acciones de sabotaje de los demás miembros del grupo; el experto falsificador trabajó duro y demostró sus habilidades. Pero sus compañeros querían retrasar la producción el mayor tiempo posible y estropeaban una y otra vez de forma deliberada la gelatina necesaria para la impresión. Sin embargo, era imposible continuar haciéndolo indefinidamente y, al final, consiguieron producir los primeros billetes de dólar perfectos. Los falsificadores, no obstante, habían logrado también su objetivo: los Aliados estaban de camino, y los alemanes ya no pudieron producir grandes cantidades de dólares falsos. 

El final de la “Operación Bernhard”

En LOS FALSIFICADORES Sorowitsch y sus compañeros son liberados de Sachsenhausen. En la vida real, los talleres de falsificación fueron desmantelados cuando el frente oriental cayó a principios de 1945 y los rusos cruzaron el Oder en su camino hacia Berlín. Los prisioneros y su taller fueron trasladados a los Alpes y finalmente realojados en el campo de concentración de Ebensee en Salzkammergut, Austria, donde los prisioneros fueron liberados por el Ejército estadounidense. La aproximación de las fuerzas aliadas impidió que los Nazis encontraran un lugar seguro donde ocultar el dinero falso. Los hombres de las S.S. arrojaron por tanto numerosas cajas con libras esterlinas falsas al lago Toplitz en mayo de 1945. 

Todas las pistas del experto falsificador Smolianoff se perdieron tras su liberación. Se dice que se desplazó hasta Montecarlo poco después del final de la guerra, y que perdió una gran cantidad de dinero en el Casino. Pronto estaría en las listas internacionales de los más buscados como falsificador, pero también se cree que falsificó documentos de emigración para judíos que intentaban ir a Palestina. Smolianoff murió en Argentina en la década de 1960. Se cree que pasó sus últimos años viviendo del "redescubrimiento" de obras de los Viejos Maestros...

Los orígenes del guión: las experiencias de Adolf Burger, testigo presencial
Adolf Burger, impresor profesional de la ciudad eslovaca de Velká Lominca (en alemán, Grosslomnitz), fue arrestado e internado, junto a su mujer, por "motivos políticos" en 1942. Su joven esposa fue asesinada en Auschwitz-Birkenau, y él, por su parte, tras un año y medio allí fue enviado al campo de concentración de Sachsenhausen con otros "expertos" para crear el taller de falsificación secreto de los Nazis. 

El 5 de mayo de 1945 fue liberado por tropas estadounidenses de un sub-campo del campo de concentración de Ebensee. Regresó a Checoslovaquia, donde volvió a trabajar como impresor. Recogió sus recuerdos en "The Devil's Workshop. The Counterfeit Money Workshop of the Sachsenhausen Concentration Camp" (Hentrich & Hentrich, Berlín, 2006). Hizo suya la misión de divulgar los recuerdos de sus experiencias y de esa época en concreto. Ahora, a sus noventa y tantos años, Burger continúa viajando incansable, dando conferencias y charlas en escuelas para contar su vida a los más jóvenes y relatar lo que ocurrió realmente en esa época. 

Leyendas en torno al "tesoro del lago Toplitz" – El paradero del dinero falso de la "Operación Bernhard" 

Bajo el título "Geld wie Heu" (Toneladas de dinero), la revista "Stern" informó en 1959 sobre un sensacional hallazgo de billetes falsos de libras británicas en el lago Toplitz de Styria (Salzkammergut, Austria). Se descubrieron nueve cajas llenas de dinero falso, junto a archivos secretos de las S.S.. Cuando "Stern" comunicó la existencia de las cajas de dinero falso, comenzaron a surgir los rumores sobre las obras de arte robadas y las reservas secretas de oro del Tercer Reich, supuestamente arrojadas a las profundidades del lago Toplitz. Los habitantes de la zona recordaron cómo los soldados les obligaron a salir con sus embarcaciones al lago hacia el final de la guerra, y también recordaron las misteriosas cajas que fueron sumergidas en el agua... Esto pronto daría lugar a la leyenda del oro hundido, y el lago se convirtió en un punto de referencia para buscadores de tesoros procedentes de todo el mundo. 
El lago Toplitz tiene una longitud aproximada de dos kilómetros y 103 metros de profundidad, y sus aguas no contienen oxígeno a partir de los 20 metros de profundidad. Cantidad de troncos de árboles que fueron arrojados al lago y que no se pudren dificultan el trabajo de los buceadores, haciéndolo muy peligroso. Sin embargo, muchos caza-tesoros han probado suerte en sus aguas. Pero en 1963, tras varios misteriosos accidentes y la muerte de un joven buceador durante una búsqueda no autorizada, las autoridades austriacas decidieron prohibir el buceo en el lago Toplitz. Para acabar con las peligrosas expediciones de buceo y el mito del oro Nazi de una vez y para siempre, el Ministerio del Interior austriaco inició una amplia búsqueda. Hasta la década de 1980, los buceadores de las fuerzas armadas austriacas y el equipo de desactivación de minas recuperaron no sólo más cajas llenas de dinero falso y planchas de impresión, sino también una cantidad considerable de material bélico de los Nazis. Debido a las bombas, cohetes, minas, explosivos y demás armas encontradas en él, el lago pasó a ser conocido como el "Vertedero del Tercer Reich". 

ACERCA DEL GUIONISTA Y DIRECTOR

Stefan Ruzowitzky nació en Viena en 1961. Estudió Teatro e Historia y asistió a cursos y seminarios sobre cinematografía impartidos por personalidades de la industria como Syd Field, Zdenek Mahler y Vilmos Zsigmond. Durante la primera mitad de la década de 1980, trabajó en teatro como director y escribió obras radiofónicas para la emisora austriaca ORF. Desde 1987, Ruzowitzky trabajó como director y creador freelance para la televisión, anuncios publicitarios y vídeos musicales. En 1996, hizo su debut como director de largometrajes con "Tempo", ganadora del Premio Max Ophuels en 1997. 

Su segunda película, "Los Herederos (The Inheritors)" (1997), fue distribuida en 50 países y expuesta en numerosos festivales de cine de todo el mundo, obteniendo múltiples premios, incluido un Premio Tiger en Rotterdam. “Los Herederos (The Inheritors)” fue también candidata al Óscar por Austria a Mejor Película Extranjera en 1999. Desde entonces, ha dirigido el aclamado thriller "Anatomía" (2000), "All the Queen's Men" (2001) y "Anatomía 2" (2002), y se ha ganado su puesto entre los grandes realizadores europeos.

ENTREVISTA CON STEFAN RUZOWITZKY 
Sr. Ruzowitzky, todas sus películas anteriores tienen una cosa en común: todas son muy diferentes. LOS FALSIFICADORES es también completamente diferente de sus predecesoras. 
A primera vista puede parecerlo, pero en realidad sigo centrándome en mi tema favorito: el idealismo. De TEMPO a LOS HEREDEROS (THE INHERITORS) y ANATOMÍA – todas mis películas siempre han contado con jóvenes héroes que entran en un  nuevo mundo lleno de idealismo pero se ven forzados por la maldad en éste a reconsiderar su concepto de vida. LOS FALSIFICADORES adopta un punto de vista diferente. Nunca antes había podido abordar la tensión entre idealismo y pragmatismo dentro de un marco existencia tan dramático. 

¿Cómo surgió la idea de LOS FALSIFICADORES? ¿Cuál es el origen de este largometraje?
En este caso, realmente se podría decir que el tema me estaba buscando a mí: dos productoras sin conexión alguna entre sí me ofrecieron el tema en el espacio de dos semanas. ¡Era claramente una señal del destino!

¿Cómo fue, o es, su contacto con Adolf Burger? 
Para mí, el momento más emotivo fue sin lugar a dudas cuando Burger y Plappler, los últimos supervivientes, estaban en el rodaje y pensé: Dios mío, lo que estamos haciendo no es sólo una película – es la historia, algo que realmente sucedió, y estos dos hombres tuvieron que sufrir esta terrible experiencia. 

En el desplazamiento hasta el set de rodaje, los dos nonagenarios habían estado discutiendo sobre si el Kommandant de las S.S. en el taller de falsificación fue un asesino o un salvador. Yo pensaba para mí mismo: ¡eso es exactamente el quid de esta película!

¿Cómo describiría la situación en la que se encontraban los falsificadores?

En mi opinión, está relacionada de forma esencial con las cuestiones universales más actuales. Y por eso es por lo que yo estaba fascinado con el tema: ¿es posible jugar al ping pong en un campo de concentración mientras a pocos metros de distancia hay personas que están siendo torturadas hasta la muerte? Es algo que no se diferencia demasiado de otra cuestión: ¿es posible disfrutar de unas vacaciones con todo incluido en un lugar donde hay personas muriendo de hambre muy cerca de allí? ¿Es posible disfrutar de nuestras vidas acomodadas a la vista de todo el sufrimiento existente en el mundo? 

LOS FALSIFICADORES no busca la culpabilidad en la conciencia de los espectadores. Narra su historia de una manera muy emocionante, casi al estilo de una película de aventuras. ¿Tuvo alguna reserva a la hora de retratar un tema como este de esa manera?
Para el público actual un enojado "¡Así es como fue!" ya no es suficiente. Debemos hablar sobre el Holocausto y tenemos la obligación moral de hacerlo de forma que llegue al mayor número posible de espectadores. Así que, sí, un largometraje sobre el Holocausto debería ser emocionante y entretenido, en el mejor sentido de la palabra. Y LOS FALSIFICADORES también es una película entretenida. 

No obstante, también me gustaría decir que nunca me habría atrevido a plasmar el horror diario de un campo de concentración "normal". 

¿Por qué su largometraje termina de una forma tan conciliadora? ¿Se trata de una concesión a los gustos del público?
Está claro que Burger y Sorowitsch – junto a todos los supervivientes de los campos de concentración – tendrán que vivir con esta dolorosa experiencia el resto de sus vidas, haciéndose la pregunta de por qué ellos sobrevivieron y tantos otros tuvieron que morir, y si no pudieron, o no debieron, haber hecho más. Como director, no tengo derecho a reprochar al héroe de mi película, Sorowitsch, que sobreviviera a la vida en un campo de concentración durante seis años – eso sería cuando menos inmoral. Por eso el largometraje debe arreglárselas con un final feliz. 

¿Está especialmente interesado en la época Nazi?

Si vives en un país como Austria, donde los partidos populares de derechas FPÖ y BZÖ, con su intolerable proximidad a la ideología Nazi, continuamente obtienen cerca del 20% de los votos e incluso se les permite participar en el gobierno del país, algo igualmente intolerable – sencillamente sentirás de vez en cuando la urgente necesidad de afrontar ese tema. 

EL REPARTO

Karl Markovics como Salomon Sorowitsch  

Karl Markovics se hizo famoso en todo el mundo gracias a la serie de éxito internacional "Rex – El perro policía". Además, el actor austriaco ha protagonizado 14 largometrajes, entre ellos "Late Show" (1998) dirigido por Helmut Dietl y "All the Queen's Men" (2001) bajo la dirección de Stefan Ruzowitzky, y también ha aparecido de forma habitual en obras teatrales, sumando dichas actuaciones en directo a su creciente lista de personajes de éxito en cine y televisión.

Filmografía (selección)








Título de la película
Director

2006
LOS FALSIFICADORES
Stefan Ruzowitzky

2005
Mein Mörder (TV)
Elisabeth Scharang

2004
Die Schrift des Freundes (TV)
Fabian Eder

2004
Familie auf Bestellung (TV)
Urs Egger

2002
Andreas Hofer – Freiheit des Adlers (TV)
Xaver Schwarzenberger

2001
Die Männer ihrer Majestät
Stefan Ruzowitzky

2000
Komm, süßer Tod
Wolfgang Murnberger

1999
Geboren in Absurdistan
Houchang Allahyari

1998
Late Show
Helmut Dietl

1998
Drei Herren
Nikolaus Leytner

1998
Der Strand von Trouville
Michael Hofmann

1995-1996
Stockinger (TV)
Jörg Grünler

1994-1996
Kommissar Rex (TV)
O. Hierschbiegel, A. Prochaska a.o.

1994

Indien





 Paul Harather

August Diehl como Burger

August Diehl está considerado actualmente como uno de los actores más importantes de Alemania, llegando a lo más alto en este arte tanto sobre el escenario como en la gran pantalla. Las entusiastas alabanzas de los críticos se traducen en más de diez premios alemanes e internacionales, incluido el galardón a la "Mejor Estrella Europea" de la Berlinale y el Premio DIVA al "mejor actor del año " en 2005. Entre las películas con las que se ha ganado esta reputación están "Distant Lights" (2003), de Hans Christian Schmid, "Love in Thoughts" (2004), de Achim von Borries, y  “El Noveno Día” (2004), de Volker Schlöndorff.

Filmografía (selección)








Título de la película
Director

2006
LOS FALSIFICADORES
Stefan Ruzowitzky

2006
Nichts als Gespenster
Martin Gypkens

2006
Slumming
Michael Glawogger

2006
Ich bin die Andere
Margarethe von Trotta

2005
Kabale und Liebe
Leander Haussmann

2004
El Noveno Día
Volker Schlöndorff

2003
Was nützt die Liebe in Gedanken
Achim von Borries

2003
Anatomía 2
Stefan Ruzowitzky

2002
Lichter
Hans-Christian Schmid

2002
Tattoo
Robert Schwentke

2001
Love the hard way
Peter Sehr

2000
Kalt ist der Abendhauch
Rainer Kaufmann

Devid Striesow como Friedrich Herzog
Devid Striesow hizo su célebre debut en el largometraje "Cold Is the Evening Breeze" (2000), dirigido por Rainer Kaufmann. Tras esta película, vinieron "Distant Lights" (2003), de Hans Christian Schmid (junto a August Diehl), "Napola" (2004), de Dennis Gansel, y “The Red Cockatoo” (2005), de Dominik Graf, que representó su papel decisivo como actor de carácter en la gran pantalla. En 2004 Striesow obtuvo el premio de interpretación Alfred Kerr y fue nombrado mejor joven actor del año por "Theater heute". 

Filmografía (selección)








Título de la película
Director

2006
LOS FALSIFICADORES
Stefan Ruzowitzky

Das Herz ist ein dunkler Wald
Nicolette Krebitz

Yella
Christian Petzold

Eden
Michael Hofmann

2005
Die Boxerin
Catharina Deus



Der Rote Kakadu
Dominik Graf

Falscher Bekenner 

Christoph Hochhäusler

2004
Marseille 
Angela Schanelec

El Hundimiento
Oliver Hirschbiegel

2004
Napola
Dennis Gansel

2003
Sie haben Knut
Stephan Krohmer

2002
Mein erstes Wunder
Anne Wild

Lichter
Hans-Christian Schmid

2001
Was tun wenn’s brennt
Gregor Schnitzler

2000 

Kalt ist der Abendhauch


  Rainer Kaufman
Marie Bäumer como Aglaia
Marie Bäumer era ya muy conocida entre el público teatral y de televisión antes de su sensacional debut en la gran pantalla con la aclamada película de Detlev Buck "Jailbirds" (1995). Desde el inicio de su carrera, Marie Bäumer nunca ha descuidado su trabajo sobre el escenario, que ha mantenido de forma paralela a sus apariciones delante de la cámara. En los últimos años, se ha hecho famosa en todo el mundo con "Angst" (2003), dirigida por Oscar Roehler y “Dresden – The Inferno” (2006), bajo la dirección de Roland Suso Richter.

Filmografía (selección)








Título de la película
Director

2006
LOS FALSIFICADORES
Stefan Ruzowitzky


Muttis Liebling
Xaver Schwarzenberger


Dresden (TV)
Roland Suso Richter

2005 
Nachtschicht – Tod im Supermarkt (TV)
Lars Becker

2004
Ein toter Bruder
Stefan Krohmer

2003
Der alte Affe Angst
Oskar Roehler

2002
Poppitz
Harald Sicheritz

2002
Napoléon (TV)
Yves Simoneau

2001
El Tesoro de Manitu
Michael Bully Herbig

1995
Männerpension
Detlev Buck


Dolores Chaplin como la Mujer Pelirroja

Dolores Chaplin es la nieta de Charlie Chaplin, hija de Michael Chaplin, y hermana de Carmen Chaplin. Vive en Francia y ha participado en varias producciones francesas, como “La patinoire” (1998), de Jean-Philippe Toussaint, y “Rue des plaisirs” (2002), de Patrice Leconte.

